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EL DR. ANTONIO FERNOS ISERN Y SU IN­
TENSA Y MERITORIA LABOR COMO COMI­
SIGNADO DE S~~NIDAD DE PUERTO RICO. 
E! ptebfo puertorriqueño reconbce en el distinguido galeno 

el sacrific.io y su gran amor a la humanidad. 
Por Mariano Arroyo Suárez. 

Una sincera y verdadera amistad, chas en el Departamento, el más im· 

a la vez que una g1-an admiración a portante y significativo para la isla, 

i<u claro talento y a su caballeresco c1- habla del Manicomio Insular, la mo­
rácter, como un acto de justicia y re- derna y bella institución tan admira­

conocimiento a sus meritorios servi- da por los hombres de ciencias que 

cios prestados al pueblo puertorrique- con freceuncia nos visitan; ahí tam­

fio desde su sitial de Comisionado de b ién están el Sanatorio Insular, el Le­

Sanidad Insular, me unen al Dr. An· proccm:o el Cuare~tenario, las Unidl 1 

tonio Fernós Isern, figura de presti- des de Salud Pública y otras muchas 

gio en los círculos científicos y de ver instituciones cuyos adelantos y. pro­

da dero relieve antillano. gresos se han verifica do b 'l.jo la efi-

Descendiente de prosapia ilustre, el ciente administración del Comisiona­

Dr. Antonio Fernós I sern , nació en do Dr. Fernós Isern. Nosotros oímos 
San Lorenzo, panorámico y alegre al hombre de una modeRtia extrema­

pueblo del interior, donde hizo sus da con el respeto que las ejecutorias 

primeros estudios y cantó a sus flo- 1 nobles nos merecen. 
res y a sus praderas. Desde muy tem· Hemos oído al Dr. Fernós Isern, y 
prana edad perfiló una fuerte perso-¡ llegamos a la conclusión de qu.e el 
nalida d de hombre de ciencias y pen- hombre de ciencias con quien habla­

sador. Ha sido siempre un sutil ob>e1·- mm, encarna en todas sus actuacio­
vador que ha nutrido su espíritu es- nes el espíritu sano, l'Obusto y viril ' 

tudiando la ·ciencia de su predilección. 1 del hombre templado en el calor ge-
' Hombre que desde su juventud se ha neroso de sus convicciones y en sus 

consagr:ado por entero al t r abajo, al anhelos de justicia social. Su post~­

traha jo intenso que dignifica y al ra, es Ja eterna postul':i. del hombre de. 

bien de la humanidad que enaltece. ca rácter que no transige <'On la injus-

Antes nue ahora com.o Comisionado ticia , que no se a dapta a la ficción de 

de Sanidad Immlar, habla desempe- Ja¡¡ pa labras, que exige siempre el fiel 1 

ñado con capacidad desinteresada y cur~plimjento del deber. 
probada, importa ntes cargos c!e con-: :N·os despedimos, la emoch'm de la 

fianza en nu'es tro gobiPrno municipal. entr;,.da ahora s e tcueca en esperanza, 

Lu primera vez que le vimos en ~u esperanza anunciadora üe atonteci-

d-~pacho oficia l d el Depto. nos recibió mientos que colocarán a este distln-
cle pie, afectuo:o, ir.sinuante. Sus ojos 1 guido hombre público en el más sóli · 

Ql~ ~ ha:i visto y sentido la satisfacció!l ! do pedestal de la adfniración y respe-
d~ tHnk1s accionps bellas Y l;', ' to público, po rque nue9tro pueb!o re ­
tristeza y compasión por las miserias · conoce en el Dr. Antonio Fernós I sern, 

humanas, brillan con la vivacidad del el sa c r ificio y su g r a n amor a la hu­
hombre que es.tá en constante elabo- m a nidad. 

ración mental. 1 5 Ma~·i"'"º Arr0yo Suárez 
Este es el amigo y el hombre de San J u a n , Puerto Rico. 

quien nos permitimos hablar; un ver­
dadero ciudad no, símbolo y \nnc.l e r a 

que concreta un estado espiritual y 

mental del pueblo puertorriqueño. Po-
demos llegar a él sin que Ja suspica- . 
cia pública pueda hacer creer que tras . 

. . '! . t. 1 de un elogio, s1 e surgiera, es a es-
condido el interés sórdido que mueve 
:.. , uch:i s acciones humanas. 

Una profunda emoción me embargo 

al departir extensamente con él golJ.rr 

erf~tps '._4i;-1nf0r~ _.Púb~i 
co. En · "' instan~ puede d :..; 
mo~onarse '1·.1 ídolo cre ado p :F 
nuestro afecto o nuestra fe. La r eali 
dad puede eer más fuerte qu e la in 

tención y !a intens idad de nuestros 
sentimientos. La materia y el espíritu . 
en conjunción arrollatlora. obedecen 

1 
al ritmo del tiempo y el espacio. El 

espíritu y la mate1•ia de tanto abatir- • 

, se. d e tanto r 0 c.ibir los azoks de Ja ma / 
cl¡¡.d y la ingrntitu" , han porliito t r:ms- ¡ 

formar e!1 somb ,.a lo q:ie ha sido sie:n-· 
pre una luz radiante preilacla de posi 

1 
hllidades p~ro el hombre sano de ca­

rácter y lleno de ejecutorias nobl ~s h'l. 
vencido en todo momento esos obstá-· 1 

C~OL 1 1 
Erguido con la frente en alto, tal 

1 
vez desafiando a los · calumniadores y •

1 
a los eternos enemigos de las obras 

progresistas, habla el Dr. Antonio Fer 1 

nós Isern, como un torrente de su la ­

bor en el Departamento d e Sanidad. 
V11elca toda su bondad y su pe rdón 

sobre todas aquellas personas que in · ! 
ducldas por intereses ajenos al Depar 

1 
t>1mento, le atacan inju~tificadamente. ' 

Concentra todo su cariño en el más 

preciado 1la Jos dones divinos : :;nvfr 
a .su pueblo con el fervor de todo buen, 

puertorriquefio. 

Perfecta uniformidad y concord::i.n · 

ch esuiritual e ideológic:i.s. Amplia vi­

sión de todos nuestros nroblemas. Con 

la convicción del hombre que ha cum· 

olido con su deber, nos r efiere . su s Ju-¡ 

, . 


